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Estamos de acuerdo en que todos forma­
mos parte de una sociedad que da for­

ma a nuestra educación y cultura .. y que en 1Il1 

sentido estricto y esencial, modela nuestra pro­
pia vida. De esta manera intentamos hacer una 
sociedad, por cierto no perfecta, cuyos proble­
mas generados hemos de resolverlos dentro 
nuestras posibilidades, responsabilidad y co­
metidos. 
En tal proceder no va a extsur una igualdad 
de conceptos y criterios: de ideas, de cultura 
y educación: de economía. y por supuesto de 
salud. Es en defiuitiva una actitud heterogénea 
ante tales problemas. los cuales son vividos de 
forma desigual según los distintos estamentos 
de la sociedad creada. 
Se tiene por supuesto que en el interior del co­
lectivo. se encuentra el «modus operandi» de 
la asistencia sanitaria, la cual no es la ideal, ya 
que son evidentes las anomalías que existen, 
tanto en cuanto a la praxis médica, como por 
el olvido de conceptos esenciales inherentes a 
la profesión. Pero la verdad es que el proble­
ma .. la salud. que es prioritario para algunos, 
para otros puede no serlo tanto. No hay una­
nimidad en los criterios .. y me atrevería a de­
cir. que escasean la voluntad, la integridad y 
los principios mas fundamentales. De hecho se 
eslit olvidando el concepto hipocrauco de la 
asistencia a la salud. 
Un autor decía: «El hombre es algo mas que 
un conjunto de vísceras. huesos y articulacio­
nes; también esui dotado de alma y espíritu que 
no es posible ignorar si hemos de cuidarle .. sa­
narle y hacernos cargo de él cuando enferma .. 
tanto cuando quebranta su físico como cuan­
do se afecta su estado anímico». 
"io pretendo dogmatizar sobre la praxis médi­

I(....t[uerza de ser hombres que vivimos entre horn­

bres. acabamos por no ver en torio su magnitud
 
el[eruimeru, humano».
 

(Teilhanl de Chanlin) 

ca, pero sí hemos de estar de acuerdo en que 
la Medicina ha de practioarse con integridad 
cientiíica, socia] y ética profesional, prescindien­
do de la indolencia contagiosa. Es imprescin­
dible la vocación profesionalizada. ya que el 
final del acto medico es el cuidado de aquel '''"''''''-:';:; 

....... f~)
que sufre de enfermedad. 
~,' . '..'. .Por otro lado, somos los responsables de indi­

car a los que estan a nuestro alrededor como 
primordial hecho, una actitud humanista y do­
cente, que no excluya el empleo de la técnica 
pero que le permita estar por encima de ella, 
pues el fin primordial, como se ha indicado, 
es el enfermo con sus defectos físicos e incluso 
psíquicos. comprendiendo la enorme carga 
afectiva que algunos soportan. La técnica es 
condición necesaria, pero no suficiente ni úni­
ca, para que haya una buena asistencia sani­
taria. 
Decía don Mariano Zumel: «Ser médico siem­
pre ha sido y creo que en su futuro seguirit sien­
do una vocación estremecida de sentir en el 
deseo de ayudar a curar al semejante». 
Este largo preúmbulo. sin pretender mantener 
una actitud dogmática como digo, lo he creí­
do necesario para mostrar la personalidad se­
rena y firme, correcta y útil, diría, que perfecta 
y profesional, de un hombre que ha sabido sos­
layar los inconvenientes sociales antepuestos. Se 
trata de la figura de Fermin Palma Rodríguez. 
quien reúne las cualidades que subyacen y so­
portan el gran edificio de la responsabilidad 
profesional. 
Si hacemos, por un momento, abstracción de 
su dedicación al Seminario Médico, podríamos 
de alguna manera mostrar someramente la vi­
da intachable v vocacional del Dr. FermÍn 
Palma. 



.~._".""; 

.....,. '.'; 

.'~ 

Dr. D. Fermín Palmu HotirígLlez. Hedarlor .Ieli, 19S:j·1992. 

Ya dl'sde sus «escarceos» incipientes cu la ci­


rugía con su verdadero maestro. su padre, des­


punta como hombre de la ciencia médico­


qUJrurgJca.
 

Dcsde Sil licenciaurrn y tesis doctoral (sobn-sa­


lienr« «curn laudc»). pasando por las titulacio­


nes de especialista en Cirugía Ceneral, Vascular.
 

Digestivo. hasta su confinnacion como Jefe del
 

Servicio de Cirugía del Centro Hospitalario
 

«Princesa de España». transcurrió una época
 

de oposiciones ganadas con primeros puestos
 

(Plascncia, Valencia. Córdoba. Jm:n (Segmidad
 

Social). etc.
 

Su concurso en la sociedad médica le hizo par·
 

ticipar en gran numero de premios. obtenien­


do mas de una docena de los mismos. entre los
 

que cabe destacar el de la Academia de Ciru­

g{a de Madrid: el premio «,!1araíión» de la Aca­


demia Médico-Quinírgiea Espaííola; el de la
 

Sociedad Valenciana «Cimeno.il1árque::'JI; cl Hi·
 
dalgo Hucna de Madrid; el premio al Mejor lra­


bajo publicado (Cirugía) en la revista de la
 
SociedadAndaluza de Pa[o[og{a Diges[úm de Se­

oilla. cutre otros muchos.
 

En su historial médico SI' lr-en las becas. pen­

siones y distiuros cursos en los quc ha purtici­
pado. Así .. desde su paso por los hospitales de 

París .. Lvon, Toulouse .. Oporto. Londres. Ro­

ma. Ah-mama. EE. Ll". (repitiendo en muchos 
de ellos) a la colabonH'ilín con los nacionales 

de Barcelona, .\Iadrid. Vascongadas. Asturias. 
Pamplona. etc ... su vida ha sido intensa. 
Toda su prcpnraciou que la plasmo en SlI eje­

cutoria quirúrgica cotidiana. siendo sus sesio­

IWS. verdmk-ras acruurionr-s nIHgislrales. 

Pertenece a la Sociedad Fsparioln de Cirugía. 

Sociedad Espailola de Aparat« Digestivo. So­

ciedad Anoniruu de :\ ngiología. Asociación Es­
paiiola de Proctologia y un largo I'lcétera. 

Podríamos. sin lugar a dudas. opinar qlH' ('S el 

representante por excelencia de la Cirugía. con 

uHlytÍsculas. giennl'nse. al mismo tiempo que 

un gran clínico. Es. sin pretender una hiperl,«­
le. lUJO dc los más alan indos cirujanos de nues­

tra tierra. Y creo que. indopcudienteuu-ntc de 

ser un científico. es un mito que sabe maure­
nr-r un tipo de medicina cou estilo y categoría
 

peculiares.
 

Sabe hacer una \ledicina hiporratic». tan 01­

vidada. conservando un proceder ucrual. Es.
 

por tanto. clásico al tiempo que conrciuporá­

neo. Sabe mantener ('se equilibro entre la \Ie­

dicina especializada y de recursos iufraestruc­

turales y la Medicina de cabecera. practicando 

esa lahor psicolcígica perdida en nuestros días. 

La docencia la encaró como desafío. habien­
do participado como profesor avudaure en la 
Cítedra de Cirugía de Granada ,. colaborador 

de la de Historia de la \Iedicim; de Salauuur­
ca. Toda su preparucion dio pie para dirigir V¡I­

rias tesinas dc Licenciatura de \Iedicina. así 

CO!110 en la fortuacion de postgraduados. 

Se ha manifestado como firme partidario de 

una Medicina más hunuuta y menos imperso­

nal, sobresaliendo en su actitud la intimidad, 

confiauza que debe existir entre el medico v (:1 
paciente. hecho primordial para conseguir' un 

exuo en la curaciou. 

Con su claridad mental. de conocimiento dc' 

primera mano. le llevo a ser uno de nuestros 

intelectuales mas brillantes. con escritos v do­

cumentos que le acreditan como uno de nues­
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tros mejores médicos humunistas contempo­

ráneos. Es crÍtieo eonsigo mismo- lector a ul­

tranza, al tiempo que empedernido viajero en
 
busca del saber y conoeimiento.
 
Académico múltiple (Heal Academia de Medi­

cina Crauada, de la Real Academia de Medi­

cina de Palma de Mallorca). Actualmente es
 
Consejero de Número del Instituto de Estudios
 
Ciennenses, Sagaz y ameno confereuciante.
 

Amigo de intelectuales, curioso e iugenuo al
 

mismo tiempo.
 
Hombre de investigaci6n concienzuda, le con­

dujo al estudio de personajes y costumbres que
 
dejaron su impronta en la historia, fruto de es­

'-!, 

te esfuerzo fueron sus publicaciones humanís­
ticas que se cuentan por más de una decena 
(<< Vida de Martinez Molina», «Alonso Frevlas». 
«Cutierrcz Codov», «Munzaneda». «l-JistoI~a deÍ 
hospital de Santa Misericordia y de San Juan 
de Dios de Jaén». etc.), muchas 'de ellas publi­
cadas en Seminario ¡'vlédico. 
Desde 19-56, sus conferencias, hasta el pasado 
aiio, fueron múltiples. 

De igual manera puede decirse de sus publica­
ciones médicas. \0 es el objetivo ni el momento 
de nombrar todas y cada una de ellas, ya que 

supera el centenar. Sólo dccir que en todas las 
revistas de la especialidad hay varias de ellas 

y otras editadas o traducidas a distintos idiomas. 

Su entidad es muy particular: sabe reír plena­
mente al tiempo que imponerse sin severidad, 
uo soportando la grosería. la pereza o la estu­
pidez dogmática. Pacieute ante la complicación 
e incansable ante el esfuerzo. muestra siempre 
una ilusión o un camino hábil para la solución. 

El análisis que hace del enfermo recuerda la 
labor de artesanía, olvidando el paso del reloj. 
prescindiendo de un horario sistemático o rígi­
do, hecho que se traduce en un trabajo duro 
y muchas veces de sol a sol. 

Muchas veces me he preguntado sobre cuán­
do duerme, cuando descausa o cuándo eucuen­

tra el tiempo para escribir. pues a cualquier 
hora del día o de la noche el Dr. Palma está 

en actividad. De esta manera no nos sorpren­
de su creaciou publicitaria o el número de ac­
tos quirúrgicos que realiza. 

En mi época de cirujano incipiente, lile enor­

gullecía que un hombre de mi tierra fuese co­
nocido allá por los hospitales en que yo 
trabajaba o visitaba. Siempre trataba de pre­
sumir de una amistad que por emonces no exis­
tía, conociendole sólo por las referencias como 
paisano y ({ue, posterionnente. ya hace nuis de 
18 HIlOS. a mi llegada a Jaén. fue cuando se 
materializó mi deseo. .......... _-~:::.:~ 

Desde entonces el Dr. Palma, junto al Dr. 

GarcÍa-Triviño Sr .. el Dr. Arrovo Cuerrero v. . 
el Dr. Sillero. fueron para mí un apoyo insusti­
tuible y que persiste en la actualidad, con la 
sensible pérdida de don Eduardo. Sou perso­
najes que quedaran en la historia de Jaéu y cu­
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yo sello caractensuco es el trabajo y la 
~Iedicación a los demás. 
La aureola de prestigioso cirujano de FermÍn 
Palma Rodríguez le llevaron a ser, como he­
mos visto, Académico, que junto a la sabidu­
ría y humanidad que enaltece su figura, hacen 
de ~luna especie de superhombre, quien siem­
pre tiene a mano alguna cita de San Juan de 
la Cruz, de Virgilio, de Maraiión o de alguno 
de los intelectuales modernos, con la que trata 
de sancionar algún comentario. 
Ante Fermín Palma, sin pretenderlo, S1l1 em­
pequeñecer nuestra /¡gura, hay que mostrar una 
actitud de atención, de respeto y consideración. 

esperando siempre la respuesla adecuada y el 
ejemplo más oportuno e idóneo para cada caso. 
Siempre me recuerda la personalidad de otra 
gran /ígura de la Medicina .. en este caso aleja­
da de nuestras froruerus y catedrático de O.R.L. 
y P.C.F., su talla y altura científicas mantienen 
un hito inalcanzable. Me refiero al Prof. Yves 
Cuerriere de Montpellier, a quien tuve el ho­
nor de conocer y ver su trabajo. 
Ambos actúan con igual ritmo y actitud .. sos­
tienen un proceder jovial, disteruido, ameno, 
al tiempo que su respeto por la sesión quirúr­
gica hacen que el lugar se transforme en un re­
ciento casi eclesiástico .. en un espacio que nos 
invita al silencio y expectación. Todo esta cal­
cnlado de antemano, como el experimentado 
capitán tantea ponnenorizadamente la estrate­
gia; o el arquitecto o artista diseña concienzu­
damente su trabajo profesional, o tal vez el 
experimentado cirujano que mentalmente tra­
za con autelacion la tecnica a seguir, ariadien­
dole el sentimiento ante la atención de la 
persona que tiene en sus manos. 
El atreverme a cubrir estas líneas es sólo por 
el deseo de mostrar mi admiración al hombre 
que durante tantos años me ha precedido en 
la redacción del Seminario Médico. Su relevo 
es casi luctuoso por lo que conlleva, ya que sn 
ejecutoria será inigualable y todos perderemos 
con la nueva elección: pero ha sido su deseo 
y yo, sumiso .. lo acepto con la resonsabilidad 
qne supone.
 
Según datos bibliográficos. fue en 195:3 cuan­

do el Dr. D. Ednardo Carciu-Triviiio. eruon­

ces Director de la Sección de Ciencias del
 
Instituto de Estudios Giennenses, funda nues­

tro Seminario Médico. La idea es la misma que
 
nos mueve ahora, la de seguir trabajando,
 
aunar los esfuerzos de un grupo de médicos que
 
componen la Redacción y, de esta manera .. lle­

var el fruto de unos trabajos actuales, de inves­

ligaci(lIl, tanto a la colegiación provincial como
 
fuera de nuestro arubiro regional. Todo ello,
 
apoyados en el ambicioso proyecto del Institu­

to de Estudios Giennenses, dirigido ahora por
 
el Dr. Sillero.
 

Estudiando la evolucion del Seminario Médi­

co. se ve la labor y el esfuerzo que, con unos
 
medios tan escasos, el Dr. Palma Rodríguez lo­

gró llevar ese cometido fuera de nuestras fron­

teras. Las dificultades, casi las penalidades. que
 
se han sufrido en su etapa anterior y los frutos
 
obtenidos, hacen que la persona que se respon­

sabilizara de la reduccion, el Dr. Palma, emer­

ja aún más brillante por su constancia y desde
 
luego su ilusión, bases del investigador y tra­

bajador sin limites.
 
Nuestra somera evocación de Seminario Mé­


dico y sus protagonistas quedaría incompleta
 
ciertamente si. tras la mención justificada del
 
doctor E. GarcÍa Triviiio omitiéramos un re­

cuerdo para otra personalidad de la Medicina,
 
de calidad humana y profesional contrastada:
 
el doctor E. Ortega Sagrista. I~I sucedió al inol­

vidable don Eduardo, manteniéndose en la di­

rección de nnestra publicación hasta fechas
 
recientes .
 

Seminario Medico ha llenado, durante estos úl­

timos 40 años, una larga etapa de la historia
 
médica giennense escrita. Sus 44 números son
 

todo un reto para los que ahora, con respeto
 
a esa historia pero con ilusión renovada, he­

mos recogido el relevo.
 

J. Antonio Hosell Antón, HospitalPrincesa de 
Espaiia. }W;fI. 


